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.  DIAKIO 

SANJÜANISTA- 


Í?£    MERIDA 


DE  YUCATÁN 


LUNES    30   DE    DICIEMBRE    DE    1822. 

'^  Segundo  de  la  independencia. 


Imprenta    giiadalupana  imparcialj  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas^  plaza  di   san    Juan. 


•ií  CONTINUA  LA  INDICACIÓN. 

^  Del  origen  de   los  estravios  del  Congreso  mejicano. 

Que  las  leyes  protectoras  de  la  seguridad  interior  del  Estada 
y  esclusivas  de  todo    fuero   en  delitos   que  la  comprometiao, 
*debian   declararse  vigentes  y  de  forzosa   observancia;  y  que 
-sobre  todo  no  se  podía  prescindir  del  gran  interés  de  la  sa- 
lud pública  que  ecsigia  la  reforma  del   Congreso,  y  que  era 
superior  á  toda  otra   consideración,   pues  él  debia  ser  el  pri- 
mero que  a  tan  al  to  objeto   sacrificase  Ips  miramientos  in- 
dividuales ó  de   cuerpo  que  pudiesen   oponérsele.  Todos  es- 
tos pasos  han   sido   infructuosos,  y  ni  el  conocimiento  que  el 
•Congreso  debia  tener  de  su  dccaida  opresión  lo  ha  movido 
á   hacer  por  si  mismo  lo  que  la  autoridad  imperial  no  podia 
"escusar  de  practicar,  después  de  haberse  informado  con  cfran- 
^ta  circunspección  es  imaginable  de  lo  que  era  necesario  para 
ía  sí^lvacion  déla  Patria,  ^rtstablecuiuento  desorden,  y  coa- 


sen  ación  de  la  forma  de  Gobierno  establecida  por  la  voí- 
luntad  déla  Nación.  El  dictamen  que  se  pidió  a  la  Junta 
fué  para  saber  lo  que  convenía  a  tan  importantes  objetos,  y 
una  vez  esplicado  su  sentir,  no  quedaba  mas  en  el  arbitrio 
del  que  tiene  á  su  cargo  la  inquietud  y  prosperidad  del  estado, 
que  obrar  consiguientemente.  Pero  tanto  mas  ha  sido  forzo- 
sa é  inevitable  esta  deferencia  al  dictamen  déla  Junta,  cuan- 
to en  el  mismo  sentido  se  han  hecho  otras  escitaciones  al 
Congreso  por  algunos  de  sus  mas  celosos  y  beneméritos  in- 
dividuos, cuanto  en  los  tribuiiales  de  la  opinión  publica  es- 
taba ya  ejecutoriado  su  descrédito,  y  cuanto  lo  que  es  mas 
digno  de  atención,  las  fe^kíentaciones  del  descontento  con 
indecibles  trabajos  reprimidas^  se  reproducían  últimamente 
con  una  fuerza  que  no  tardaría  en  dejarse  ver.  ¿Y  qué  po- 
dría hacerse  en  estgs,  circunstancias,  por  contemplaciones 
particulares,  á  los  individuos  del  Congreso  ó  á  la  disimula* 
cion  de  los  vicios  deslizados  en  éP 

Tristísima  seria  la  suerte  de  la  nación  mejicana,  si  pu- 
diese temer  como  irrevocable  la  sentencia  de  aquellos  de- 
tractores que   la  han  condenado  á  ser  siempre   dependiente 

-y  sierva  de  la  nación,  que  la  dominó  por  espacio  de  tres  si- 
glos, ó  á  empeorar  de  estado  con  su  libertad.  Solo  un  im- 
properio al  carácter  dulce,  apacible  y  benéfico  de  los  meji- 
canos, y  un  insulto  á  su  ilustración,  energía  y  patriotismo 
ha  sido  el  apoyo  de  tan  temerario  fallo;  ¿pero  qué  es  lo  que 
podra  pensarse  á  vista  de  las  turbulencias  del  primer  Con- 
greso constituyente  y  del  estado  á  que  vino  á  reducirse  de 
abyección  y  nulidad  para  desempeñar  los  grandes  objetos  con 
que  fué  instalado?  Después  del  gozo  universal  con  que  en 

w  el  día  27  de  setiembre  de  821,  se  congratularon  todos  coa 
el  suceso  venturoso  del  pronunciamiento  de  la  Independen* 
cía  de  la  nación  mejicana  hecho  en  Iguala  pocos  meses  an- 
tes: después  del  regocijo  con  que  en  el  día  24  de  febrero 
de  este  año,  al  contarse  uno  cabal  de  aquel  pronunciamien- 
to, se  vieron  congregados  los  que  como  representantes  de  la 
misma  nación  debían  formar  su  Constitución  política,  ¿quien 
dudaría  que  quedaba  para  siempre  consolidada  la  gloria  y 
felicidad  del  Imperio  mejicano,  y  que  á  pasos  abanzados  ca- 
xnineiria  al  engraudecioüento  áque  lo  ihmaa  sus.desUf^^s? 


*¡Y  tan  felices  auspicios  han  podido  hacerse  ilusorios!  ¡Y  se 
han  marchitado  tan  iisongcras  esperanzas!  ¡Y  han  podido  ve- 
rificarse los  vaticinios  dé  nuestros  enemigos!  Esta  confesión 
tan  dolorosa  como  inevitable,  nos  cubrirla  de  ignominia  si 
en  el  mismo  testimonio  de  los  vaticinariores  no  estuviese  des- 
cubierto el  principio  de  tanto  mal.  La  carta  de  23  de  mar- 
zo de  este  año  del  Gobernador  Español  D.  José  Dávila,  co- 
municada al  público  en  la  gaceta  imperial  de  10  de  AbriU 
descifra  todo  lo  que  hemos  esperimentado  desde  la  prime- 
ra sesión  del  Congreso,  3^  nos  da  la  clave  de  sus  operacio- 
nes para  que  la  malignidad  no  ose  jamás  atribuirlos  á  ha- 
t)itos  y  debilidades  nacionales.  El  sabia  con  cuanto  ahinco 
y  fruto  se  habia  trabajado  en  la  Junta  provicíonal  guberna- 
tiva para  contradecir  é  impedir,  que  en  la  convocatoria  del 
Congreso  se  adaptase  aquel  Plan  que  fuese  mas  útil  y  con- 
veniente á  la  organización  de  una  representación  verdadera- 
mente nacional.  El  sabia  que  la  intriga,  la  astucia  y  la  per- 
fidia, se  habian  apoderado  de  las  elecciones  para  revestir 
de  la  confianza  de  la  nación  en  el  Congreso  constituyente 
á  muchas  personas  que  solo  han  pensado  en  su  ruina.  El 
sabía  que  los  pueblos  de  este  Imperio  en  el  mayor  entu- 
Viasmo  por  la  posesión  de  su  anhelada  libertad,  y  en  los 
transportes  de  su  gozo  por  haberla  felizmente  alcanzado, 
habian  sido  en  gran  parte  sorprendidos  por  los  ocultos  ene- 
migos de  esa  misma  libertad.  El  sabía  que  en  los  afortu- 
nados momentos  en  que  la  grandeza  del  bien  obtenido,  ale- 
jaba el  temor  de  perderlo,  los  mejicanos  que  tanta  disposi- 
ción habian  manifestado  para  resistir  y  combatir  las  desgra- 
cias, se  habian  dejado  ofuscar  de  la  prosperidad.  El  sabia 
los  tiros  que  se  habian  asestado  contra  el  mismo  que  puso  al 
Imperio  en  el  pleno  goce  de  su  Independencia,  y  en  la  tran- 
quila posesión  de  sus  derechos  naturales  é  imprescriptibles, 
y  que  su  persecución  se  aumentaba  cada  dia,  no  por  otra 
razón  que  por  haber  sabido  conducir  aquella  empresa  al 
término  mas  glorioso.  El  sabia  que  el  dado  estaba  echado j 
y  la  suerte  era  contra  el  autor  de  la  Independencia  meji- 
cana, por  que  su  ecsistencia  política  estaba  en  contradicion 
con  la  de  la  facción  que  se  habia  enseñoreado  del  Congre- 

«O.  Ei  OQ  tuvo  empacho  en  revelar  tamaiiais  especies,  dan- 


do  á  conocer  las  relaciones  que  mantenía  con  los  que  pér- 
fidamente tomaban  el  ;iombre  y  voz  augusta  de  la  Nación. 
El  por  el  contrario  se  entregó  con  sobrada  ligereza  á  la 
necia  presunción,  de  que  el  mismo  que  decididamente  se 
iiabja  ofrecido  á  todo  sacrificio  por  la  libertad  de  su  Patria, 
podría  recibir  con  novedad  semejantes  avisos^  ó  titubear  con 
ellos  abandonándose  cobardemente  al  temor^  y  destruyendo 
la  obra  preciosa  en  que  tenia  vinculada  su  mayor  gloria. 
El  se  complacía  de  antemano  en  los  vaivenes  que  producid 
ria  la  envidia,  y  oíros  vicios,  que  dijo  ser  harto  comunes  en 
este  pais,  y  en  los  males  que  sé  preparaban  en  N.  E.  en  tan- 
to número,  como  los  espcriynentados  en  Cosía  firme  y  Buenos 
aires.  El  se  dejo  arrebatar  de  esta  ilusión;  pero  él  descu- 
brió ó  certificó   unas  verdades   importantes. 

Con  efecto,  por  mja  facilidad  inesplicable  los  impoten- 
tes enemigos  de  la  Inde  pendencia,  y  los  hipócritas  que  tan- 
to se  habían  manifestado  fautores  de  la  que  creian  posible 
tener  del  Gobierno  Español,  como  rivales  enconados  de  la 
que  se  había  proclamado  en  Iguala,  tuvieron  el  arte  de  en* 
cubrir  sus  sentimientos  y  de  ser  reputados  por  independien- 
tes entusiastas.  ¡Que  no  han  conseguido  con  esta  simula- 
ción! Penetraron  hasta  el  Congreso  nacional:  se  hicieron 
franquear  sus  puertas:  introdujeron  consigo  á  título  de  su- 
plentes, y  sin  que  hubiese  falta  de  los  respectivos  propieta- 
rios, algunos  hombres  escogidos  por  su  atolondramiento  é 
ignorancia  para  atacar  bruscamente  á  las  autoridades,  se 
sentaron  atrevidamente  á  dictar  Leyes  ala  Nación  que  que- 
rian  sacrificar,  confundiéndose  en  la  muchedumbre  de  sus 
beneméritos  individuos,  y  de  ios  hombres  mas  puros  y  celosos 
de  su  prosperidad.  Intentaron  mas:  quisieron  prevalecer  soy 
bre  los  buenos,  alucinar  á  los  de  mas  inocente  fé  y  domi| 
nar  a  todos.  Muchos  esfuerzos  han  sido  menester  para  sos- 
tener esta  desastrosa,  y  reprimir  tan  torpes  designios.  Continuardy^ 

Ayuntamiento  renobado  del  pueblo  de   Espita  para  el  prócsíino  Año  de  23 

Alcaldes.  D.   Julián   Castillo. 

1.^    D.   Francisco   Denis.  D.  Juan  de   la   Cruz   Pere?.  , 

2.^    D.  Roberto  Rivas  y  Espinóla.  D.  Juan   José    Poot.  ^, 

Refridores.  Sindico.  ^ 

h.  Mai^iel  del  Graí»ado   Baes^,  í).  Jo3é  María  Contreras.  • 
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